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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  
DEL RET r  B E  L A  ISÍACION,

Sábado 5 de Noviembre de 1814.

S. Zacarías y Sta. Isabel, Pa.íres de S. Jaan Bautista. =  Quarenta 
Horuj en ti Ora/orio de la calle del Oiivar.

V I V A  F E R N A N D O .

Concluye el diálogo a?

D . Man. D igo que es V. un pobre hombre, ¿no obser» 
va V. que en ellas habla á nombre de todos y  como 
de una cosa queá todos interesa? pero no se quede V. 
con ese escrúpulo: á fé mia que tenemos con que 
disiparle. Empecemos por Voltaire como gefe de la cé­
bala: es cierto que no hacia pedimentos fiscales como 
Alembert hizo el de Chalotais, pero no por eso tra­
bajó menos contra ellos. No hablo de memoria j si V. 
tiene á mano la carta, que con fecha de 27 de Noviem­
bre de 1761 dirigió al Duque de Richelieu, verá V. 
en ella cómo le exhorta á quitar el crédito á los 
yesuitas\ en otra al Marques de Villeviele le verá V , 
regocijarse con el de la expulsión de los de la Compa­
ñía, y  complacerse en que la Francia y  España imi­
ten al feroz Tasikosama arrojando á los picaros de Loyola  ̂
como Jo hizo aquel del Japón. Pues no es menos confor­
me á este voto el del gran Federico: ved una nueva , le 
escribía el 5 de Mayo de *767, ved una nueva venta­
ja  que acabamos de lograr en España t los fesuitas han 
sido echados de aquel Reyno... . Este edificio (del cris­
tianismo) minado en sus cimientos se va á arruinar , y  
las naciones escribirán en sus a n a l es q u e  Voltaire fue  
el promotor di la revolución, que se hizo en el espíritu
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humano en el siglo X I X .  Qüe veagan ahora á negar 
nuestros reformadores la Hliacion de sus ideas, ni las 
fuentes donde las bebietoa , ni qualquiera hombre de 
sentido á no ver aquí una conspiración tramada con­
tra la iglesia’ j- y  principiada por la ruina de este cuer­
po religioso.

D . Ant. Es evidente, pero yo  no sé como se persua­
dían que noi.podia subsistir la religión ata Jesuítas.

Z>, Man. ¿Como? porque no la canacian:. obraban como 
hombres, y  se valían de todos los medios humanos; 
pero no reflexionaban que peleaban contra D io s , que 
después de haberlos hecho sentir á ellos y  sus discí­
pulos los horrores todos que eran consiguientes á su 
doctrina , había de restaurar la religión extinguida por 
los mismos, motivos, que ellos querían sulbcarlar que 
los reyes, que entonces creyendo obraban como políticos  ̂
obraban como filosófos ,  habían de conocer por su ex­
periencia ,  que era preciso refrenar la razón para que 
fuese ú til, y  que no había animal mas dañino que un. 
filósofo eniusiasta ji exaltado^

D.. Ant. i^Pero tan persuadidos estaban Jeque no podía 
prasperac su proyecto sino se acababa con los Jesuítas?

X>.Man. T a n to , que oyendo Alembcrt que los Jesuítas 
iban á restablecer en Portugal, aunque sin hábitoi Se aca­
bó la razón , le dice á Voltaire (en carta de 23 de Junio 
de 1777) s i'e l exército enemigo gana esta batalla.

V - Ant. Resistir á tan luminosas pruebas seria ser tan in­
crédulo como esos hombres que abominamos: oxalá 
que V. me las diese iguales á favor de estos Padres en lo 
qpe se habló de sus noticiones y y  levantamientos contra 
los Reyes de Portugal > y  aun de Francia.

D . Man. Am igo ,  y  qué punto ha tocado V. para mas des­
pacio ; pero no le dexaré á V . en ayunas sobre e llos: to­
do saldría de la boca de sus mismos enemigos, que no se 
persuadirá, V . que les hagan ningún favor.

I). Ant. I Favor 1 unos hombres que tanto los aborrecían 
tts preciso que los. culpasen de todos los crímenes ima. 
ginables, y  sino los creen implicados en esas conjura^
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d o n e ., r a «  " ‘ ^ n o ñ c l u i Í ’rV ai.aíre en el
® . ^ " ‘ i T ¿ r x r  T e  - e a r e s ^ e n u ,  que e«e,- /e

j  A  i T ‘)tm la M ol< ‘gridotm tra d  mo,,arca for-  
se dec¡a ^  la cosa mas ridiculay mas
tugaés losjan-
horrorosa « P ‘ ^ .^ ^ do contra Luis XV.{c^t-

” '" 'n a A iláv  de 2 d̂ e Marzo de 1763)- Maupeimis, tam- 
w  ̂ ¿aVta á Condatsioe, dice , que ro creería .cul-

' r A  d r i A u . r e . « P - f »» »
se quemar. V . conjuró contra estos

D . a^nf.Si, aniJgo, y  mismo que erau tan buenos,
pubces f  P so . siempre 'os lobos que

D . iI/fl«.Esoera ^  pata devorarlo ¿  su sa­
no hubiese perros en el nuestros novado-

í ^ r e V s u s T T e t o s  filantrópicos de extinción 4e re-

r,,«Po- ñero i cómo pudieron los Rayes des-
D . Ant.. Ya lo ' P i fesultaU de la conserva-

^  ?„7os‘ S : d I '  T  t  l'S ^ trcsJ^ lL tosi

jC ó m o , me xY^queTesultari^ glaLles

jamas se le goandfiS xiquczas.»i.que. ^  popde-
‘̂ °í ^ r:c¿K eguirlo : -¿ran .»us-/¿íyoriíoj, yraban, * Arando, por confesión de V oluire,lo

acérrimo de .ella r  ®1*̂®******
D . Ant. .1 Qué dice .V. ?

), «

it

I
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D . Mar. Lo que V . oye; Pankout, el librero I . ,  

ciclopedistas, en la reimpresión cue £  d  7 , ^  
de esta non sancta obra de Jas a

Duqm, nos asegura, que este ministro fu e ^ d ^ T  
dor verdadero de ia Francia, porque I s l t L  í ^ ' T  
suttas, stn cuya extinción, nóadt;, no se bubie^ 
i o  ni po,iUo aerificar r e ^ e n e l l i n n t t )

U . yínt. ,Que seducción! ya ve V  <nc k .  • j 
rentas eran quantiosas, y. ..,. haciendas y

D , Man. Yo prescindo de eso* no auípro k.
. que las casas profesas no tenian nengunas I 7 í  î '’ 
los colegios, en donde eran necesarifs- nn J ■ ^ 7°
cir habrá habido sus exágeraciones 
fuesen cuchas 6 pocas, no nos han l u c X “ í  
manos económicas eran una fuente de ahrm 7 
ra los líobresde los pueblos S e  ^
p ie b o n ; no sé que se ha hecho de e a/- 
limonas no se ven; el erario no . .  . 
nos privamos de seis mil sabios en nuLrrn^don''*® '

S ’fiS rd ? n L r,o t r  “j";o“

ungidos del Señor, sé que los ^Tesuit7  
hombres, que se consideraban como rebeldes °7beH°^

' cieron ciegamente á un precepto simule 
y  abandonaron sus misiones,^ donde^eran 
y  yo no debo guardar otra conducta; sohíesas c 7 n 7 ’  
sienes, que he citado á V. de los imníos m . ?  
hecho formar esos discursos. ^

D . Ant. Creb; que con exáctitud; así nndi»»ra v  a 
algún datc.m as de los que me insiníd el d .V p ía d T  
aobre lo¿ otros medios de que se valieron con?r? n ’  

jy.M an. ¡Podría darle á V. tantos d e l X e ¿  H 
do en su contra! A m igo, amigo este 
poderoso en la tierra, y  hay , p ôcas corres que
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fiendan donde pueda introducírsela lluvia de oro d i  
tos positivos; cité á V . ,  á lo que creo, dos ó ’ tre¡ 
consonantes, podría nombrar muchas de las pensiones 
que aun el ano de 94 se pagaban en Roma á sus enemi­
gos; pudiera traer a la memoria de V. la Cruz de Cristo 
con que condecoró Carvallo al buen Pagllariri desque/ 
de su evasión de las cárceles de R om a; podría ̂ ha­
blar a V. de la caxa religiosa que fundó el Sr. N i-  
eole con este fin , y  que después se aumentó tan con­
siderablemente; pudiera añadir el cuidado de órona 
g a r , y  enviar francas á todas partes \zs gacetas jan  ̂

que se dirigían á desacreditarlos; pudiera 
c ar a V. otros mil exemplares , peio uno solo de 
ellos creo le convencerá á V ., porque es un hecho 
contestado en un juicio contradictorio, ¿ impreso el

íla ciud” ? “ ' ’  parlamento de aque-
D . Ant. ¿Quál es?

,  presiden-
te deJ parlamento de P arís, y  de su famoso pieyto se-

í n ‘f 'iÍ M ajiuvilie sobre la herencia de 
su tío Fillesieres, pues allí entre ¡os documentos se 
encuentran las cartas , en que manifiesta sus gastos 
para la destrucción de aquel cuerpo; mire V  quepa 
san de sesenta mil libras. "

D  i f .:  y *  impreso?
.e tapar-

Ant. V a y a , vaya.
A  Man. ¿Pues qué pensaba V. que era todo oro lo que 

^ verdadera piedad la que m o!
S o  ei°V.T en,presara? ,Qué

' '  ‘l«>--ng-'>ñe ron estos
s i e i e Z l f o ' ^ ^ ' í  '-erdád
S t a r  T  i  ■■ “ nsin Por d « -

»>« i  h  c a r i d a V r S ñ a ' ’ " '
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D . Man. No lo estraño: era cosa chocante á un co- 

5rt¿on recto ver e itijle iio s  á tantos, tantos nue­
vos -santos, que par ham iliad na se atrevían ni 
aun á cumplir con la iglesia, por no creerse bas­
tantemente purificados para acercarse á la mesa de los 
altares , ocuparse en 'esparcir entre las mugeres tantos 
libros contra una religión aprobada por la ig le s ia ,y  
una de las mas laboriosas, franquear los libelos que 
se escribían contra ellos, y  pagarlos á costa de su caxa 
rsligiosa,

D . Ant. Es mucho, es mucho: ¿qué hora es? es lásti­
ma que se nos acabe la tarde, pues me estarla oyen­
do á V. dias entecos: no pierda V. la ocasión de lle­
garse por aquí alguna que otra.

D . Man. No se si podré, am igo, porque mis nuevas 
obligaciones no nae permiten todo- el desahogo, que 
quisiera; no le digo á V. que n o , ahora lo que deseo 
es que V. me mande.

D . Ant. Servir V., Sr. D . Manuel.
D . Man. Ahur.
T>. Ant. Vaya V. con la madre de Dios. = G .  Â . i í .

NOTICIA.S EXTRAN GERAS.

Fiena 4 de Octubre. L i  corte de ayer fuá de lo mis magní6co y  sun­
tuoso deque hay laemotia: los Emperadores, los Reyes y losPríueipes 
soberanos se presentaron vestidos con la m iyot brillantezj las Empera­
trices las’Reynas y las Princesas estaban adornadas de un número 
prodigioso de joyas de brillantes 5 y los ministros de todas las poren- 
cias- los grandes que forma" comitiva-de los Soberanos reunidos 
attul'- lo«mpUados de nuestra palacio; las damas d e ó l ; y las 'Ae 
lai-EinaíraiTÍc«s., Reynas y l^incesas exirangeras formaban e lco n - 
juiub y mas ,búlUate y ostcmosa que jamas se ha visco.
Todos los Príncipes de" U casa de Austria se hallaban distribuidos 
por los salonjs p ira  racibir'y obsequiará los ilustres concurrentes. 

 ̂ I>espae-s de esto por la tarde se verificó ea Bhnmering el gran 
excrclclb de at-tilleria , »l qoe asistieron SS. M M . el emperador 
lie Rusia los royes de Prusia y de Dinamarca , y  los principes de 

Saviera y de Wurtemberg.-S. M. la emperatria de AuS' 
tria asistió también , acompañando á S. M. la emperatriz de Ru- 
.ia , y á S. A, 1. la duquesa de Oláemburgo.
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Luego por la noche se celebró también el gran bayle que es- / 

taba dispuesto para obsequiar á ios Soberanos extrangeros. Para que < 
en e¡ reducto dei palacio pudiesen colocarse las lo© personas que esta- • 
ban convidadas  ̂ se reunió á las salas del gran picadero-, y todas 
se adornaron con quanto de magnífico y osienioso son capaces de 
proporcionar la riqueza , unida al arte y al buen gusto, A  las 
once se presentaron SS. M M . el emperador y emperatriz de Austria 
acompaóaudo á sus augustos huespedes, que después de babee pa­
seado diferentes veces todas las salas, ocuparon el sitio que les 
estaba destinado eu el gran salón construido nuevamente en don- 

, de estaba el picadero , y  en el qual pennarteckron SS. M M, hasta la 
una de la noche- El bayle continuó después hasta la madrugada.

ídrii» 8 de Octubre. Acaba de publicarse aquí la declaración si­
guiente de los plenipotenciarios de las potencias europeas reunidos 
eu esta capitaU

„Los plenipotenciarios de las cortes que firmaron el tratado de 
paz de París dcl 30 de M ayo de 1814 , icjnaitdo en consideración 
el artículo 3 2 de este tra tado , per el qual se establece que todas 1 s 
potencias empeñadas per una y otra parte en la última guerra envia­
ran plenipotenciarios á'Vicna para arreglar en un congreso general 
los puntos mediante los quales deben verificarse las disposiciones de- 
dicho tratado; y después de haber meditado con madurez sobre la 
situación en que se hallan, y sebre las obl-gacioncs que se les ha im­
puesto han reconocido que no podrian deseiupefiarlas mejor que es­
tableciendo desde luego comunkacicnes libres y confideneiaics en­
tre los plenipotenciarios de tedas las potencias. Pero al mismo tiempo- 
se han convencido que i¡ lercsan á todas las parles que intervienen ea 
esto el suspender la reunión general de los plenipoteneiarios basta la 
época en que las cuestiones sobre las quaks deba decidirse hayan 
llegado al grado de madurez suficiente para que el resultado de ella, 
corresponda á los principios del derecho público,, á lo estipulado 
en el tratado de P aris, y á la justa espeetacron en que están todos 
los habitantes de la Europa. En virtud de esto la apertura termal del 
coiigreío se verificará el día !.® del mes de Novianbrcj y losexpre- 
sados plenipotenciarios se lisonjean de que los trabajes á los quules 
se consagrará esta dilación , fixar.de las ideas, y  cui:clliaudo las opi- 
Diones, contribuirá esencialmente á la gr:n obra objeto de su misión..

„V¡ena 8 de Octubre de 18 14 ” '
Del 12 La- víspera del dia ea  que se haga la apertura del con­

greso- se reunirán todos los .Soberanos y plenipotenciarios de las di­
versas potenciasen la iglesia catedral, para implorar del Altísimo 
que ilumine á los Monarcas sobre sus verdaderos intereses , y for­
tifique en sus coiazoats el esplriiu de p az, confianza y mansedum­
bre que los ha reunido , y  pedirle ai in'smo tiempo que fulmine 
su cólera contra el primero que iiuénie eu lo sucesivo perturbar el
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x..po.o dc la Europa , renovando las escenas de sangre y devastacioo 
q jc  felizmente vemos ya desvanecidas. ®  ̂ oevastacioa

Es un error pensar, como generalmente se cree, que la reunión

neral, en el que deben ajustarse las pretensiones d é la s  potencias 
En esta junta los Soberanos y los plenipotenciarios no fafrán mas

Europa , y sobre
ellas se arreglarán los demás puntos particulares y subalterné, que 
p.don mas tiempo que el que se detendrán aquí Jos SoberanosTx 
irang.ros, de los quales muchos han manifestado ya que piensan 
salir a mediados del mes que viene.  ̂  ̂ piensan

Según se asegura se tratará de establecer un sistema federa- 
ivo , ó SI es permitido decirlo a sí, de formar una gran república 

compuesta de todas las potencias de Europa sujetas á unaTev 
neral , que laŝ  obligue í  todas indistintamente.  ̂ ®

Las potencias que tienen aquí mayor núm-.ro de ministros v 
diplomáticos SOI. la Inglaterra y la R u sia, aunque parTce ^ue al 
gunos han venido solo por curiosidad , y que varíos^de los de Ru 
sia están aquí por haberles manifestado su Soberano que gustaría de 
que e acompañasen. A  estos últimos se les han agregado últim alén

]e . á quien se
le  consultara sobre Jas cosas de este país j Buhlcr, que adq^uirió en

de s. m” ’’:” ■ "= ■ y "  “ “ “ i " »
El feia-mariscal príncipe de Wrede está enfermo de las heridas 

quereabio en la batalla de Hxnanj las quales, habiéndose vuelto á 
abrir , lo han puesto en un estado que hace que se tema de su vida.

conde deM unster , ministro de Hannóver , tuyo dias pasa 
dos la desgracia de que habiendo volcado su coche , se rompiese^dos 
costillas} lo quai ha sido tamo sensible , quamo se había seña­
lado por su excesivo deseo del bien público.

E l gran duque Coostantino, á quien sé esperaba hace dias líe-
g6 ya aqm el día 9 por la mañana, y se alojó en el palacio impériaí-
jguilmenie han llegado en estos días los Sres Tacobi Clnect  ̂ *
y o  de Estado de Prusia } el condo de T u teo",
de Austria en Dinamarca} el lord C ath.art, mluistro de Javlaterra

iu corte de Rusia } el general Doctorof} el consejero de ^Estado
Vcri.eguer} los condes de Linangc, de Sickingen y de Salm-Dvfc • el
principe Gu.dermo de Hesse } el príucipe heredeé de H «se Rum
peheim} lord btewart embaxiJor de Inglaterra ea nuestra cor-
te, el consejero de Estado de Prusia Beguelin } el consejero de Guerra

ver .Biaisiro de ¿ o n " -v e r , que debí asistir al Coagresa
POR DON FRANCISCO M ARTIN EZ D Á V ILA

tMPKESUR DB CiÍMARA Dtt S. M. ’
Con Ikeneia del Exemo, Sr. Capitán General,
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